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E ste libro apunta que entre los graves problemas que padecemos se 
encuentran la destrucción del tejido social y la destrucción ambiental. 
Se enfoca en movimientos en contra de las dinàmicas destructivas. Se in- 
dagan los esfuerzos colectivos, sus contextos, los conílictos, su organiza- 
ción y objetivos. Se llama la atención acerca de que hay una gran diversi- 
dad epistemològica para analizar los movimientos sociales: hay diversos 
actores, con diferentes objetivos, incitados por respuestas a injusticias y 
agravios, que en el fondo intenta transformar el sistema vigente, excluyen- 
te y despolitizador. Se ahonda en la organización en red. Se investigan 
construcciones de alternativas. Ademàs de una introducción general que 
explica el sentido del libro y su organización, contiene siete capítulos. 

Paulina Martínez escribe el primer capitulo en el que revisa los prin- 
cipales enfoques teóricos que se utilizan para estudiar los movimientos 
sociales. Describe las teorías hegemónicas, explora sus posibilidades y 
también sus limites. Recuerda el énfasis funcionalista de Smelser, la teoria 
psicologista de la frustración-agresión haciendo ver que los movimientos 
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no se desatan necesariamente por las agresiones; explora con Tarrow la 
movilización de recursos, y con Touraine y Melucci se adentra en el accio- 
nalismo y el aspecto simbólico de los movimientos. También da cuenta 
con Wallerstein de los movimientos antisistémicos. Distingue los tipos de 
acción colectiva y la carga cultural de la misma. Realiza una crítica al euro- 
centrismo, y se inscribe en la necesidad de presentar desarrollos teóricos 
alternativos como los centrados en la búsqueda de autonomia. Llama la 
atención sobre la importància de la configuración subjetiva, de la dimen- 
sión de historicidad, de situar las acciones en el tiempo y el espacio. Enfa- 
tiza las orientaciones sociopolíticas que muestran los movimientos. Des- 
pués de hacer una amplia revisión culmina con una definición pròpia, 
scgiín la cual un movimiento social es un espacio intersubjetivo, imbuido 
de historicidad en el que convergen sujetos orientados por objetivos comu¬ 
nes en el contexto de un antagonismo. Se construyen identidades, signifi- 
cados y acciones que se dirigen a disputar aspectos específicos del origen 
social e introducen la posibilidad de ordenamientos alternativos. Aunque 
advierte que hay que ser cautos y no ver los fenómenos como encerrados 
en una definición, pues cualquier definición no resiste las modificaciones 
que van consiguiendo, con el tiempo, los mismos movimientos. Extrané en 
su amplia revisión que no enfatizara los aportes de Castells en cuanto a la 
sociedad de la información y la importància de la red. Su definición abar- 
ca los principales movimientos del siglo xx, pero no profundiza en los cam- 
bios que han ido surgiendo en el siglo xxi. No obstante, Castells sí es cita- 
do en otros capítulos de la publicación. 

El coordinador se encarga del segundo capitulo en el que investiga 
movimientos sociales mexicanos del quinquenio 2011-2016. Llama la 
atención sobre la denuncia y resistència a la economia criminal y al Estado 
narco. Discute los conceptos que utiliza en su anàlisis. La economia mexi¬ 
cana està maltrecha y articulada al crimen; hay un capitalismo criminal 
que genera violència. El Estado està imbricado con el narco. Examina los 
informes de organismos nacionales e internacionales de derechos huma- 
nos. Con este contexto como telón de fondo, indaga los movimientos màs 
relevantes en el periodo elegido. Resalta la voz de estos movimientos por- 
que resulta paradigmàtica al visualizar los agravios que la mayoría de la 
población padece. Profundiza en el movimiento por la Paz con Justícia y 
Dignidad. Incursiona en el movimiento de autodefensas en Michoacàn. 
Plantea un contrapunto a partir de la experiencia de la comunidad indíge- 
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na de Cheràn. Toca el movimiento de la Coordinadora Nacional de Tra- 
bajadores de la Educación. También examina el movimiento de Ayotzi- 
napa. Recurre a la conceptualización toureniana de identidad, oposición 
y cambio social. Aborda lo especifico de cada uno de los movimientos es- 
tudiados. Hace ver que se trata de movimientos de ciudadanos que han 
sido víctimas de la violència criminal y estatal. Los principales actores de 
estos movimientos, indígenas, estudiantes y trabajadores de la educación 
han tenido ademàs la solidaridad de otros sectores sociales. El oponente es 
el rnisnio orden social capitalista con los rostros del Estado y del narco. 
Encuentra que se han creado nuevas forrnas de organización y que se echa 
mano de las nuevas técnicas de comunicación. 

Teresa Isabel Marroquín incursiona en las incidencias de los nuevos 
movimientos sociales en el proceso de democratización en México. Se re- 
here a la tesis del cambio político. Privilegia la conceptualización de los 
nuevos movimientos sociales, entre los que sitúa al de los zapatistas chia- 
panecos, y al movimiento impulsado por Javier Sicilià. Inquiere sobre la 
democratización del sistema político mexicano. Detecta que los movi¬ 
mientos han incidido en la democratización, pues al cuestionar un régi- 
men autoritario, propician una liberalización política que ha repercutido 
en las alternancias. Pero también plantea que los movimientos se replega- 
ron y no tuvieron un papel clave en dichas alternancias. Resalta que en la 
sociedad mexicana existe una percepción negativa respecto de la política 
prevaleciente. Considera que no hubo propiamente transición democràti¬ 
ca. Aunque calibra las discusiones de quienes apuntan a que se trata de un 
proceso lento, mientras otros denuncian una regresión autoritaria. Tiene 
en rnente las transiciones democràticas que tuvieron lugar en Portugal, 
Grècia y Espana en la dècada de los setenta, las sucedidas en Latinoamé- 
rica en los ochenta, y lo acontecido en Europa del Este. Constata que es 
difícil la categorización de un proceso democratizador en México. Se re- 
rnite a los planteamientos de Castells en torno al movimiento de los indig- 
nados, y a los de Zibechi en cuanto a la autonomia de los movimientos y 
sus implicaciones en lo cultural. Plantea que lo importante de los movi¬ 
mientos es que surjan, que existan, y advierte del peligro de tratar de enca- 
sillarlos desde una perspectiva convencional del éxito o fracaso, pues su 
relevancia està en el levantamiento de demandas y en las alternativas que 
van abriendo. Tanto el movimiento zapatista corno el de Paz con Justicia 
y Dignidad han cuestionado profundamente al Estado mexicano. También 
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alude al movimiento de Ayotzinapa y enfatiza que hay que ver su desarro- 
llo. Su persistència lo ha llevado a ser un importante movimiento en pos 
de la verdad y la justícia. 

Emmanuel Rojas se centra en la construcción conflictiva de un noso- 
tros en los movimientos contemporàneas mexicanos apoyado en una revi- 
sión de los escritos académicos. Llama la atención acerca de la relación 
conflictiva dentro de los movimientos, y puntualiza que los movimientos 
son formas de acción colectiva con pràcticas disruptivas. Enfatiza la trans- 
fornración de la emoción en acción. Se centra en lo identitario de un noso- 
tros en oposición a adversarios. Plantea que ese nosotros es una construc¬ 
ción que no està dada previamente. Senala la importància de la irrupción 
del movimiento zapatista que puso en el escenario la importància del mo¬ 
vimiento indígena. Toca también los movimientos contra el incremento a 
la violència, y entre ellos el de Ayotzinapa. El Yo Soy 132 lo ubica como 
movimiento en contra de la imposición. Todos estos movimientos recla- 
man cambios profundos. Argumenta que el “nosotros” puede construirse 
ante nuevos referentes subjetivos que interpelan a los participantes, y re- 
salta que esto implica otro oponente contra el que se lucha. Fuera del 
movimiento feminista no ve que se analicen las dificultades internas de 
los movimientos. Està convencido de que no se ha profundizado sobre los 
puntos de disputa dentro de los movimientos. Considera que falta una 
propuesta de investigación en torno a lo conflictivo en la constitución del 
nosotros-sujeto de los movimientos. 

Guillermo Ortiz analiza el caso del movimiento Yo Soy 132 en Gua¬ 
dalajara en 2012. Se pregunta si puede ser conceptualizado como nuevo 
movimiento social. Enfatiza que apostó a la democràcia. Pese a que transi¬ 
to a una fase de una retracción organizativa por la represión, atisba capa- 
cidades de reactivación. Emprende una crònica a partir de hemerografïa 
y se centra en reflexiones de cinco actores participantes. Llama la atención 
de que un sector juvenil de clase media con acceso a la educación superior 
se opuso a las élites políticas. Apunta que se trató de un movimiento de 
estudiantes que se fue ampliando en una abierta oposición al pri y a Televi¬ 
sa en la coyuntura de la campana presidencial de 2012. Fue un movimien¬ 
to muy critico que captó simpatías. Se pronuncio en contra del control de 
rnedios masivos que distorsionaron el proceso democràtico. Senalando un 
rumbo autoritario, se opuso a esto. Resaltó como un defecto que no se 
haya constituido en interlocutor del Estado. En contrapartida hay quienes 
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ven en esto precisamente uno de sus aportes. Recuerda que en los movi¬ 
mientos las derrotas y los fracasos nunca son definitivos, pues tienen im- 
pacto en la memòria històrica de la sociedad. Este autor emprende una 
revisión conceptual. Presenta dos cuadros en los que sistematiza diversos 
elementos constitutivos de los movimientos sociales. Apunta a los aportes 
de los movimientos en la dinàmica democràtica. 

Margarita Robertson estudia a los normalistas rurales como un sujeto 
político en resistència y en renovación constante. La autora incursiona en 
conceptos teóricos que le ayudan a comprender al actor colectivo de las 
normales rurales en México. Reflexiona que se trata de un sujeto político 
que tiene demandas en torno a las escuelas normales, pero que no se que¬ 
da ahí, sino que trasciende hacia la solidaridad con una gran gama de lu- 
chas sociales. Da cuenta de la Federación de Estudiantes Campesinos So- 
cialistas de México que han mantenido su ideologia y luchas que van 
adaptando a los cambios de cada època, que han ido desarrollando un 
pensamiento critico y defendiendo sus conquistas como trabajadores y es¬ 
tudiantes y que amplían el campo de accionar hacia otro tipo de luchas 
sociales. Elace ver cómo se trata de un proyecto colectivo que han construi- 
do sujetos en intensa y permanente interacción. Sostiene que no es posible 
entenderlos fuera de la perspectiva de la lucha de clases. La autora empren¬ 
de una laboriosa y cuidadosa reconstrucción de 80 anos de esas luchas 
desde la educación socialista hasta la etapa neoliberal. Pese a conflictos 
internos y a una diversidad de corrientes se ha ido manteniendo un movi- 
miento coherente en la defensa de las escuelas, internados, y sus maneras 
de ensenanza. La impronta que deja este movimiento en sus participantes 
es profunda y tenaz. Se han convertido en una trinchera de gran relevan- 
cia contra los despojos neoliberales. 

Lucia Ibarra cierra el libro con una investigación sobre acciones co- 
lectivas en el distrito 10 de Jalisco. Se estudia un agrupamiento juvenil que 
ha impulsado las candidaturas independientes. Ha sido exitoso en la con- 
formación de una novedosa red que ha estado impulsando acciones para 
abrir la inclusión y participación de jóvenes inconformes con la política 
tradicional. El texto describe las acciones colectivas emprendidas. Se pro- 
puso y consiguió una nueva representación política en un contexto de re¬ 
novación de una democràcia muy participativa. Se estudian las propuestas 
y se contextualizan sus acciones teniendo en cuenta las características es- 
pecíficas de esa demarcación electoral. Se visualizan las redes y se senalan 
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los alcances en cuanto a transparència y rendición de cuentas. Estos jóve- 
nes demostraran que no se requiere pertenecer a un partido político para 
acceder a puestos públicos que pasan por procesos electorales. 

Si se tiene en cuenta lo que senalaba hace anos Touraine, habría que 
distinguir entre luchas sociales y movimientos sociales. El se inclinaba por 
categorizar como movimiento social lo que implicaba un cambio estructu¬ 
ral radical. Sin embargo, hay otros que utilizan la noción de movimiento 
social para cualquier manifestación masiva con repercusiones sociales. En 
este sentido las expresiones masivas fascistas corresponderían a un tipo espe¬ 
cifico de movimiento social. 1 Por otra parte, se han dado experimentos en 
donde aprovechando el descontento social se han inducido y manipulado 
movimientos a favor de los intereses de la geopolítica estadounidense. Se 
nos ha advertido de que las élites han aprendido a gestionar los malestares 
que ellas mismas producen (Renduelas, 2015). Ante esto habría que tener 
en cuenta que hay manipulación, pero también hay que saber distinguir lo 
manipulado de lo espontàneo. Los poderes tratan de rneter mano en los 
movimientos, pero también hay resquicios para escaparse de los poderes 
de todo tipo. c ;Cómo poder discernir lo que es un movimiento propio del 
inducido y hasta manipulado? Una pista seria detectar dinàmicas de demo- 
eleuthería. 2 Si en realidad interviene la libertad en su creación y devenir. 
Si la gente libremente discierne, discute, se organiza, decide, ejecuta, revi¬ 
sa lo realizado, corrige errares; si hubo autonomia y no heteronomía de 
cualquier tipo, si no fueron otros los que mandaron. Elabrà que visualizar 
la libertad, la imaginación, la creación, y la combinación innovadora de 
elementos. Otra pista para analizar los movimientos es su actuación. Elay 
un uso en los movimientos de elementos parecidos, pero que se recrean 
constantemente. Otro problema se encuentra en el hecho de que la liber¬ 
tad no es algo unívoco. La libertad no es una condena como lo sentencia- 
ba Sartre, sino una lucha continua por preservar lo individual en lo colec- 
tivo, pues nadie puede ser libre aisladamente. Gramsci advertia que cada 
tendencia la llenaba de sus propios contenidos, y llegó a resaltar que se 
corria el riesgo de convertiria en un concepto deshonrado cuando se le 

1 Rosenberg decía que el fascismo no era mas que una forma de la contrarrevolución 
burguesa capitalista disfrazada de movimiento popular (Rosenberg, 2009). 

2 Se puede revisar el libro de Carlos Alonso Reynoso y Jorge Alonso (2015). En busca de la 
libertad de los de abajo, la demoeleuthería. Guadalajara: Universidad de Guadalajara. 
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identificaba con la libertad de mercado y de circulación de mercancías 
(Fernàndez Buey, 2001). No hay que olvidar que el capitalismo se presume 
como defensor de la libertad, pero se trata de la libertad de los pocos para 
oprimir a los muchos que se creen libres. Y la dinàmica última del capita¬ 
lismo ha llevado a recrudecer nuevas formas de esclavitud. Encima todo 
esto sucede como expresión de la libertad. Pero es evidente que cuando se 
priva de sanidad universal, no es que se nos otorgue la libertad de buscar 
al proveedor privado que se quiera, ni cuando se ofrecen sólo puestos de 
trabajo precario y sobreexplotado, aun si estamos respondiendo a nuestra 
pròpia creatividad. El sistema hace pasar por libres elecciones lo que es la 
imposición de su terrible dominación. Se trata de un enorme engano que 
en realidad està privando a la gente de poder elegir cambiar la situación 
(Zizek, 2017). En todo caso siempre se tendría que calibrar la lucha entre 
libertad y sujeción. La libertad lleva a la decisión, a la pràctica que produ- 
ce una situación, un evento, contextualizado, que no esté cerrado en sí, 
sino que forme parte de un proceso en el que se tenga el control. 

No pocas publicaciones hacen un recuento de las tendencias teóricas 
para acercarse a los movimientos sociales, y distinguen los énfasis de las 
que llaman escuelas donde distinguen la europea con Touraine y Melucci 
al frente, con su oït (organización, identidad y disputa de la totalidad); y 
también se refieren a la estadounidense que recurre a la estructura de 
oportunidades, a la movilización de recursos, y a los marços interpreta- 
tivos de la acción colectiva. No se dejan de ver las tendencias latinoameri- 
canas con las novedades de fenómenos como el Foro Social Mundial y el 
zapatismo chiapaneco. También se llama la atención sobre la acción co¬ 
lectiva contenciosa y las resistencias cotidianas, ese conjunto de pràcticas 
contingentes que retan al poder desde la resistència. 3 En esta dinàmica se 
encuentran quienes ven en los movimientos sociales actualizaciones alter- 
nativas de organización social, que enfatizan un malestar ante la situación, 
y donde se resalta que lo importante es la puesta en jaque del sistema. Se 
llama la atención también acerca de que no hay que caer en visiones que 
asignan triunfos y fracasos a determinados movimientos, sino calibrar el 
impacto y la huella que dejan en la sociedad y en futuras acciones. Tam¬ 
bién se apunta el papel de los movimientos en la reconstrucción social, en 

3 Un ejemplo de esa clase de estudiós se encuentra en Miguel Àngel Ramírez (coord.) 
(2016). Movimientos sociales en México. Apuntes teóricosy estudiós de caso. México: uam. 
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la solidaridad y creatividad que son fundamentales en los movimientos, 
mas que sus demandas concretas. Una precaución mas es no perder de 
vista las contradicciones internas de los propios movimientos. No habría 
que olvidar que, mas allà de la efusividad de una manifestación masiva, lo 
importante es lo que pasa en las casas de los participantes un dia después, 
ya que el impacto de sus decisiones depende de su organización en la vida 
cotidiana (Zizek, 2016). 

En los movimientos no estamos ante comportamientos mecànicos ni 
pendulares. No podemos encerrarlos en ciclos constantes. Hay pausas, 
existen expansiones y contracciones que no responden a elementos constan¬ 
tes y fijos. Mas que aplicación de leyes, abundan las transgresiones a supues- 
tas regularidades. La energia social a veces irrumpe, y en otras ocasiones 
parece erràtica. Otra advertència que nos hace Zibechi es que los grandes 
cambios inician con pequenos movimientos invisibles para los medios y 
los analistas. Antes de que irrumpan acciones masivas hay una gran can- 
tidad de procesos subterràneos. Suceden en la vida cotidiana de la gente. 
Pero llama la atención en torno a que los verdaderos movimientos son 
los que modifican el lugar de las personas en el mundo, cuando se rasgan los 
tejidos de la dominación. Sin embargo, también aconseja no ver esto como 
una relación directa de causa y efecto. Invita a tratar de detectar esas insu- 
rrecciones silenciosas, que son impulsadas por feminismos comunitarios. 
Reprocha a los científicos sociales que los nuevos caminos que estàn 
abriendo los pueblos los quieran describir y analizar con conceptos del 
pasado (Zibechi, 2017). 

En este sentido John Holloway es enemigo de la conceptualización de 
movimiento social, y advierte que tiene funciones de domesticación de la 
rabia. 4 

Como se propagan miedos para mantener el orden actual, una forma 
de salir de esto es rompiendo los miedos. La ruptura de miedos y un enojo 
creciente pueden desatar un movimiento. Aunque sólo el enojo no basta, 
y hasta puede ser perjudicial ni no hay los otros elementos en juego: des- 
conectarse de la dominación y buscar creaciones nuevas. El enojo pueden 
utilizarlo los enemigos de los de abajo para encaminarlos hacia rutas que 

4 Véase la participación de Holloway en el libro de Isidro Navarro y Sergio Tamayo 
(coords.) (2017). Movimientos sociales en México en el siglo xxi. México: Red Mexicana de 
Estudiós de los Movimientos Sociales. 
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resultaran perjudiciales para ellos, por ejemplo, el engano electoral. Tam- 
bién el arranque de un movimiento suele ser masivo, pero esta eufòria 
tiende a diluirse con rapidez. Lo que queda es el trabajo organizativo 
constante. Últimamente los movimientos han estado creando espacios en 
los que van ensayando culturas diferentes a las hegemónicas, y se experi- 
rnentan relaciones sociales de nuevo tipo. Una característica de estos mo¬ 
vimientos es la territorialización (comunidades que cultivan la tierra sin 
agrotóxicos, de forma colectiva, escuelas y clínicas de salud autogestiona- 
das en esos territorios, medios de comunicación autogestivos, centros cul- 
turales, cooperativas de trabajo). Se trata de un mundo nuevo que ya està 
naciendo. Estos movimientos tienen importància estratègica porque estan 
fornrando gran cantidad de militantes (Zibechi, 2017). Sin duda, los logros 
sociales de gran alcance se producen en común. Pero los avances son re¬ 
versibles. Cuando la lucha es por un objetivo concreto se aprecia un repun- 
te en la participación. Los movimientos tienen que idear nuevas formas de 
participación y dejar fluir la creatividad (Martínez, 2017). 

Los que querían apartarse del capitalismo desde arriba no lograron salir 
de él y retornaron. Tomar el poder para cambiar la sociedad, se ha visto que 
no es el camino. La cuestión es córno salir del capitalismo desde abajo, trans- 
formando la sociedad para terminar con el poder dominante. Hay que 
aprender a pensar con parsimònia para no dejarse devastar por la urgèn¬ 
cia. Hay que ir calibrando los retos, los dilemas, los problemas, las con- 
tradicciones, pero también las posibilidades que se abren ante determina- 
das opciones. En todas estas reflexiones, la lectura de este libro puede 
propiciar que sigamos profundizando en los aportes de los movimientos 
sociales. 
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